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ANSIEDAD 

 

 

Ansia de estar un día en un puente de mando, 

recibir en el rostro el castigo del viento; 

sin ninguna arribada, por siempre navegando, 

sin dudas ni temores, cansancio o desaliento. 

 

Y no saber siquiera, en qué forma ni cuándo, 

ha de concluir el viaje -en milagro de cuento-; 

ni cuándo retornar a éste mi lecho blando, 

ni a la antigua ventana, ni al dorado aposento. 

 

Acres de sal los labios, ruda racha en la frente, 

perdido el horizonte, sin destino la nave, 

sin nada que la guíe, sin nadie que la oriente, 

 

mecida por las olas, columpiada en la cresta, 

apenas sobre el mástil las alas de algún ave; 

sólo el rumor del mar, y Dios como respuesta. 

 

 

 

  

 

 

 AMOR, YA NO TE EXTRAÑO 

 

 

 

Amor, ya no te extraño, porque siempre te encuentro 

en la nube viajera, en el astro distante, 

en el rumor del mar, en el viviente centro 

de la flor que eclosiona, en el áureo levante. 

 

Amor, ya no te busco, porque te llevo dentro 

con la impasible luna, con el sol abrasante, 

con el fulgor de afuera y la sombra de adentro, 



la inmortal siempreviva y el azahar fragante. 

 

Estás conmigo siempre: te tenga o no te tenga, 

te siento al lado mío, aunque te encuentres lejos, 

en el fondo del alma, bien que no te retenga, 

 

para advertir entonces, recién, de la medida 

en que te quiero ahora, que vamos para viejos. 

Mi cariño traspasa los bordes de la vida. 

 

 

 

  

 

 

LA HORMIGA 

 

 

 

Sin saber que es domingo, ruidoso día de fiesta, 

va llevando su carga la minúscula hormiga: 

el trozo de una hoja en perfilada cresta 

colúmpiase oscilante sin impedir que siga. 

 

Apenas se apresura, que caminar le cuesta, 

y se esfuerza consciente pues el deber la obliga, 

prosiguiendo el sendero, pese a tal lastre, enhiesta, 

pero sin detenerse ni demostrar fatiga. 

 

¿Cómo sigue su rumbo el portentoso insecto, 

conociendo infalible la dirección que toma? 

¿Qué indicios lo conducen por previsto trayecto 

y alcanzar sin perderse el lugar donde vive? 

¿Será acaso la brisa? ¿O tal vez el aroma? 

¿Quizá la propia tierra por su altura o declive? 

¿Cuál será la conciencia de un obrar tan perfecto? 

 

 

 


